
Las Inciertas Perspectivas 
de la Conferencia Arancelaria 

del QATT 

E s opinión ampliamente compartida que, en vista de los 
intrincados problemas y de los agudos conflictos de in­
tereses planteados, en parte como consecuencia de la 

creación de varios bloques comerciales, resulta aventurado pre­
decir acerca de los posibles resultados de la Conferenda Aran­
celaria del GA TT que se celebra en Ginebra desde el lo. de 
septiembre último. En cambio, en lo que parecen coincidir 
muchas voces autorizadas es en la singular trascendencia de 
esta negociación sobre derechos aduaneros. En la trascen­
dencia y, también, en el carácter difícil de la misma. Tanto 
es así que, antes de examinar los diferentes asuntos que en 
la Conferencia serán tratados, conviene dar una idea de la 
atmósfera reinante. Nada mejor para ello que citar algunos 
comentarios y declaraciones. Así, por ejemplo, en el discurso 
que pronunció en la sesión inaugural, Clarence B. Randall, 
consejero especial del Presidente de los Estados Unidos, sos­
tuvo: 

"Es indudable que los acuerdos que se adopten en esta 
reunión repercutirán vitalmente en las normas comerciales del 
mundo libre durante mucho tiempo. . . Lo que está en juego 
es todo el concepto de la política comercial liberal". 

. ?ríe Wyndham White, secretario ejecutivo del GA TT, 
opmo por su parte que: (1) 

"no se debe esperar demasiado en lo inmediato. Sin duda 
se ~ogrará cierto progreso en materia de reducciones arance'. 
!arias, pero d~rante .e~ta negociación sólo se llegará a deli­
near las cuestiones bas1cas y la forma de las soluciones futu­
ras. _Resulta apropiado hacerlo ahora, a fin de que el próximo 
Gobierno norteamericano tenga un cuadro claro del contexto 
en que. habrá de desenvolverse la futura política de EE.UU. 
Y del hpo de p_oderes de negociación que necesitará, de modo 
que pueda e~hpu~arlos en una nueva legislación comercial. 
Ello es preciso s1 las grandes potencias comerciales van a 
~archar juntas hacia un desarme arancelario de carácter mun­
dial que las condiciones económicas de la década del Sesenta 
hacen a la vez posible y deseable". 

pesde Zurich, .una in~ormación que refleja el parecer de 
los circulos comerciales smzos, señaló a mediados de septiem­
bre. (2) 

"Si el Mercado Común Europeo se aferra a su posición 
actual, seguramente se producirá una ruptura importante en 
el GATT. Ella podría ir seguida por algo muy semejante a 
una guerra comercial". 

Finalme~te la~ noticias re.lativas a la sesión inaugural de 
la Conferencia pusieron de relieve los siguientes aspectos: (3) 

. "Las negociaciones han sido calificadas por varios go­
biernos como las "más importantes" desde que el Acuerdo 

(1) Eric Wyndham White, "The GATT TariCf Conference 196J-61" 
"The Financia! Times", 26 agosto. ' 
. (2) "GATT Conference Breeds Conflicts", New Yor/1 Times, 12 de sep­

tiembre. 
(3) "Battle Over Tariffs Is Joined: Common Market Versus Others", 

New Yorlt Times, 2 de septiembre. 
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General fue negociado en 1957. Sin embargo, no es seguro que 
tengan un desenlace feliz ... Jear Royer, secretario adjunt9 
del GATT, adn;iite que el problema de las compensaciones 
por los incrementos aduaneros que implica el arancel comúp 
externo de la Comunidad Económica Europea provocará v;,.. 
riag "crisis" durante las negociaciones, aunque cree que po ' 
drán ser superadas. . . En teoría y quizá en la práctica, 1 
negociacione¡¡ podrían conducir a cierta elevación de las ba 
rreras comerciales ... " 

Así puedo decirse que la extraordinaria importancia d 
esta Conferencia reside, fundamentalmente, en que tiene qu 
contener el agudo choque de considerables intereses económ'.] 
cos antagónicos y en el hecho de que, así como las negocia] 
ciones de 1947 fijaron, con el Acuerdo General, la estructura 
y las normas de las relaciones comerciales para los años d 
posguerra, las actuales dictarán las modalidades, o sentarár 
las bases de ellas, para la década del Sesenta. 

CATALOGO DE PROBLEMAS BASICOS 

¿Cuáles son, y de qué naturaleza, los problemas qui 
afronta el comercio mundial en el mundo de libre empresa 
que inspiran consideraciones tan inciertas, cuando no pesi 
mistas? A juzgar por una corriente de pensamiento que tien

1 
su fuente sobre todo en Estados Unidos, pero con vigoros 
apoyo en América Latina y Asia, una de las grandes cues 
tiones, si nn la primord;~l. reside en el arancel común ex 
terno de la Comunidad Económica Europea. Sin embargo, cen 
trar el planteamiento en este factor, por mucha que sea s 
importancia, llevaría a una visión parcial, incompleta y erró 
nea de la crítica coyuntura que vive el GATT. Desde hacl 
varios años aumenta la preocupación de las partes partid 
pantes por los problemas específicos de los países productore\ 
de materias primas y de los menos desarrollados. A juicfo 
de estos países, muchas de sus dificultades comerciales sor 
consecuencia de- barreras no arancelarias (como derechos fisi 
cales, impuestos internos, subvenciones y restricciones cuan 
titativas a la importación) aplicadas por los principales cen 
tros industriales importadores. 

Las reivindicaciones de los países subdesarrollados y pro 
ductores agrícolas han cobrado mayor resonancia al trans 
curso del tiempo y constituyen ya, en el presente, un fact?11 
que el GA TT debe tener muy e!l. cuenta. Represe~ta. es9 
cuestión uno de los elementos cnticos de las negoc1ac10ne~ 
actuales. Lo es tambié1( elasiJ,ntg . 9~ lªs r~l~cioÍ}é~ ·~ep.t¡;e lo) 
dos bloques regionales europeos: Comunidad EconómiC8 
y Asociación de Libre Comercio. Los infructuosos intento• 
realizados para encauzar las dificultades intraeuropeas haci 
una solución armónica han determinado que, al parecer, l~ 
gran esperanza de encontrar un comienzo de arreglo o ur 
procedimiento que atenúe los efectos del conflicto se cifrer 
en esta negociación arancelaria del GA IT. El concepto car· 
dina! de la tesis, repetidamente expuesto. se resume así: !.. 
se consigue una reducción general de los derechos aduanero~ 
de los sectores más importantes del comercio europeo, se poi 
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r~ ~v!tar la n~ptura de los canales tradicionales, se dis­
~mmran los posibles efectos perturbadores de la coexisten­
ia de los dos grupos regionales y se facilitará el acercamiento 
ntre ambos. 

. Otro problema que también ha de complicar las negocia­
!IOnes es el de la!' naciones que producen manufacturas con 
nano de obra barata y que tropiezan en diversos mercados 
mporta~t.es con b~rreras no arancelarias. Japón ha anunciado 
u proposito de boicotear la Conferenda si catorce partes con­
ratantes del GA TT mantiE:nen su política discriminatoria con­
.ra los productos japoneses. 

Fácil es comprender que, ante este cúmulo de dificul­
;ades de primer orden y ante maraña tal de intereses nacio­
~ales ? de grupo contrapuestos, las perspectivas de la Con­
:erenc1a Arancelaria sean inciertas y que la estructura misma 
le! A<;:uerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio, 
mmetid11 a ruda prueba, pueda llegar a cimbrarse peligrosa­
nente. Una somera recapitulación de antecedentes y normas 
d!l procedimiento facilitará la mejor comprensión de esta crí­
tica coyuntura. 

ANTECEDENTES Y PROCEDIMIENTO 

La comenzada el lo. de septiembre último es la quinta 
gran con~erencia arancela:ia del GATT, habiéndose celebrado 
las anteriores en .1947 (Gmebra) .. 1949 (Annecy), 1951 (Tor­
",uay). Y 1956 (Gmebra). Las primeras concesiones aduaneras 
quo f1gurai:i en las listas originales, anexas al Acuerdo Gene­
ral: se aphcaro~ a partir de 1948 y rigieron hasta 1950. La 
validez de las hstas se prorrogó por un segundo período tria­
nual. ~'1. 1955 se revisó el Acuerdo General y se acordó que 
la_s nommas . de concesio_nes tuvieran una vigencia de tres 
anos. El periodo en curso actualmente terminará el lo. de 
enero de 1961, fecha en la aue entrarán en vigor los ,qnner­
dos que se adopten en Ja primera parte de la presente Con­
f_er.:;ncia. En la ;ictualid~d las partes contratantes del GATT 
as<:1enden ::>. tremta y siete, representando entre todas ellas 
má.'1 de.1-_ 803 del comercio internacional. La reducción y con­
so~1dac10n de los derecho:;; de aduana negociados de confor­
midad con el Acuerdo General abarca probablemente •más del 
503 do su intercambio comercial. 

~¡ antec~dente inmediato de la nueva conferencia aran­
c~larw. munrhal eme reseñamos se remonta al período de se­
siones del GATT efectuado en noviembre de 1957 cuando 
el cuadro general ele la evolución del comercio mundi~l ·mduio 
ª· las ~artes contratantes ~ efectuar un amplio examen de la 
_s1tuac10n Y de las perspectivas de las transacciones internacio­
n.~les. A la luz de los problemas enjuiciados se tomó la deci­
s10n de ~stablecer un comité especial de expertos encargado 
de ~stud1arl~s. En octubre de 1958 dicho organismo formuló 
uFn m~orme titulado Las tendencws del comercio internacional. 
undan~ose en el doc~ento, las partes contratantes convinie­

. ron, _noviembM del mismo año, la realización de un programa 
tendiente a la expansión del comercio que abarcaría Jos tres 
aspectos esenciales siguientes: 

!.-Organización de una nueva negociación general 
para reducir los aranceles. 

II.-Examen. det_eni?o de las políticas agrícolas, con mi­
r~s a disi:imwr los efectos nocivos del proteccio­
rusmo agncola en el comercio internacional. 

IIl.-E~cuesta especial sobre las dificultades con que tro­
pieza el progreso del comercio de los países menos 
desarrollados, con el objeto de contribuir al au­
mento de los ingresos de exportación de los mis­
mos. 

Tres co1?1i.~s encargados respectivamente de cada una de 
esas tareas ~mciaron sus trabajos en febrero-marzo de 1959. 
Est~s .orgamsmos presentaron informes en el décimoquinto y 
e~ decun?sexto penados de se.siones ordinarios del GATT (To­
k10, noviembre di: 19~9 y ~.mebra, mayo-junio 1960). El re­
glamento y demas d1spos1c10nes relativas a la Conferencia 
Arancel.~ria fueron. aprobado~ por las partes contratantes en 
la reumoi;i de Tok10. La Conferencia se divide en dos fases. 

2En la P,rrmera, que durará hasta fines del presente año se 
efectuaran las nuevas negociaciones con los Estados miembros 
do la Comunidad Económica Europea. Además, durante esta 
fase las partes contratantes tendrán oportunidad de negociar 

Octubre de 1960 

lf;l revisión de 1.as con?i:siones específicas an!eriores que con­
S1deren necesario modificar en vista de las circunstancias. La 
segu!1da parte de la Conferencia, desde finales de 1960 hasta 
mediados de 1961, se dedicará a celebrar negociaciones entre 
las partes contratantes sobre nuevas concesiones -incluidas 
las que se efectúen con la Comunidad Económica Europea 
para examinar las concesiones que ofrezca en su arancel ex­
terior . común- y ~1?-tre los países miembros y los que han 
anunciado el propos1to de adherirse plenamente al Acuerdo 
General. Los países negocian las concesiones producto por 
producto, consolidando las bases de los derechos aduaneros 
en niveles más reducidos o iguales a los existentes. Conforme 
al principio del Acuerdo General basado en el multilateralis­
mo Y en la igualdad de trato, la totalidad de las concesiones 
que se negocien se aplicarán a todas las partes contratantes, 
las cuales se otorgan recíprocamente la cláusula de la nación 
más favorecida. 

LOS GRUPOS REGIONALES Y EL GATT 

Durante cinco años por lo menos estuvo de actualidad en 
las sesiones del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros 
y Comercio el asunto de la Comunidad Europea del Carbón 
y el Acero. En el GA TI' no figura ninguna disposición sobre la 
constitución de uniones limitadas a determinados sectores del 
comercio. El proyecto de la CECA fue sometido a las partes 
contratantes en forma de solicitud de exención del cumpli­
miento de ciertas obligaciones impuestas por el Acuerdo Ge­
neral. En el períod0 de sesiones de 1952 se examinó el Tra­
tado de la CECA, llegándose a la conclusión general de que 
los objetivos de este organismo eran compatibles con los del 
GATT. En noviembre del mismo año, el Acuerdo General 
acordó a los seis gobiernos miembros de dicha Comunidad la 
exención necesaria para suprimir entre sus · países los dere­
chos de importación y exportación, así como las restricciones 
cuantitativas sobre los productos comprendidos en el Tratado 
de la CECA. A lo largo de cinco años, el tema de la CECA 
figuró en el orden del día de las reuniones del Acuerdo Ge­
neral, cuyas partes contratantes vigilaban que las normas se­
guidas por la Comunirlarl Europea del Carbón y el Acero se 
ajustaran a las del GATT. 

El Tratado de Roma, que establece la Comunidad Eco­
nóm;ca Europea, empezó a ser motivo de deliberaciones en el 
GATT en el undécimo período de sesiones (1956), cuando los 
seis países anunciaron sus planes y prometieron someterlos 
a la consideración de las partes contratantes. Firmado en mar­
zo de 1957 y en vigor desde el lo. de enP.ro de 1958, el Tra­
tado de Roma dio lue:ar a la constitución, en el duodécimo 
período de sesiones (1957) de una comisión especial encargada 
de Pstudiar la compatibilidad entre el nuevo organismo y el 
GATT. El asunto siguió siendo examinado en posteriores con­
ferencias y constituye uno de los puntos capitales de la pre­
sente . 

Dos causas han determinado sobre todo el que las partes 
contratantes estimaran oportuno celebrar la quinta Conferen­
cia Arancelaria en 1960-61. Una de ellas es, justamente, el 
hecho de que las negociaciones con la Comunidad Económica 
Europea deberán terminar antes del 31 de diciembre de 1961, 
fecha en la que los Seis empezarán a poner en armonía sus 
actnales aranceles nacionales con el arancel común externo de 
Jq Comunidad. La otra reside en que los poderes actuales del 
Presidente de Estados Unidos, en virtud de la Ley de Acuer­
dos Comerciale;; Recíprocos, para participar en negociaciones 
arancelarias, expirarán el 30 de junio de 1962. Esto sie:n:fica 
que durante la presente conferencia el Presidente de EE.UU. 
está autorizado a reducir, mediante negociación. ciertos dere­
chog arancelarios norteamericanos hasta en 203. 

En el artículo XXIV del Acuerdo General figuran las dis­
posiciones relativas a los grupos regionales. Sus párrafos 5 
y 6, a los que se ha aludido repetidas veces en las discusiones 
sobre el tema, estipulan en lo esencial: 

"5. En consecuencia, las disposiciones del presente Acuer­
do no obstaculizarán, entre los territorios de las Partes Con­
tratantes, el establecimiento de una unión aduanera o de una 
zona de libre cambio o la adopción de un acuerdo provisional 
necesario para el establecimiento de una unión aduanera o 
una zona de libre cambio, bajo reserva: 

"a) Quo en el caso de una unión aduanera o de un 
acuerdo provisional concertado con vistas al establecimiento 
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de a quélla , los de rech os aduaneros aplicables como conse• 
cuencia de ambos n o será n en su conjunto y por lo que se 
refiere a l comercio con las P a rt es Contratantes que no formen 
parte d e tales uniones o acuerdos, d e incidencia general más 
elevada ni las demás reglamentacion es comerciales m ás rigu ­
rosas que lo fu eran los de rechos y las regla men taciones co­
mercia les en vigor en los territorios constitu t ivos ele tales 
union es a ntes del establecimiento de la unión o de la concer­
t.ación del acuerdo, según el caso. 

" b) Que en el ca so d e una zona de libre cambio o de w1 
acuerdo provisional concerta do con miras a es tablecerla , los 
de rechos adua neros mantenidos en cada territorio incorporado 
a dicha á rea y aplicables a l comercio con las otras P artes 
Contra tantes, no serán m ás eleva dos ni las otras reglamenta­
c iones com ercia les m ás rigurosas que lo fueran 103 derechos 
Y las r eglamentaciones correspondientes vigentes en dich os 
terri torios a ntes d el es tablecimiento de la zona o de la con ­
clusión del a cuerdo provisiona l, según el caso. 

"6. Si llena ndo las condicion es enumeradas en el párrafo 
a) del apartado 5, alguna Parte Contratante se propusiera 
e levar algún d erecho en forma incompatible con las disposi­
ciones del artículo II (Listas de Concesiones) , el procedi ­
miento previsto en el artíc•1lo XXVIII (Modificación de las 
Listas ) será aplicable. En. Ía determinación de las compensa­
ciones se tendrá debidam ente en cuenta la compensación que 
resul tase de las reducciones introducidas en los derechos co­
rrespondientes a otros territorios integrados en la unión .'' 

En cuanto a l artículo XXVIII antes m enciona do, con ­
viene puntualizar que fija las normas y las condiciones en 
que las partes contratantes pueden modifica r o r etirar alguna 
concesión incluída en las listas. 

D esde el período de sesiones de Tokio (noviembre 1959) , 
el GATT ha emprendido el exam en de los tra tados constitu­
tivos de la Asociación Europea de Libre Com ercio y de la 
Asocia.ción Latinoamericam1. de Libre Comercio. Los estudios 
de los respectivo3 grupos de trabajo designados no han con­
cluído a ún y en el cl éc imosexto período de ~esiones, celebra do 
en Ginebra mayo- junio de 1960, se convino en reanudar las 
deliberaciones sobre ambos asuntos en la siguiente reunión 
ordina ria que comen w .rá , t ambién en Ginebra , el 31. de oc­
tubre de l presente a ño. 

EL GRAN PROBLEMA: EL ARANCEL 
COM U N EXTERNO DE LA CEE 

Según pala b ras de Claren ce B . R a ndall , (4) "el problema 
más importante que a fronta la Conferencia Arancela ria es el 
del arancel común externo de la Comunidad E conómica Euro­
pea". "Dada que ésta es la primera experien cia dPl GATT 
con una unión aduanera establecida por un grupo de nartes 
contratantes. no es sorprendente que se pl anteen problemas 
pa rticulares", añadió el consejero especial d el Presidente de 
E s ta dos Unidos. 

R a nda!! m a nifestó la satisfacción de su país po r el hech o 
de que ].'l. CEE ha aco rda do, al mismo tiempo qu e acelera r 
Sl'. program a , ofrecer una reducción de 203 en el n ivel de 
su ta ri fa común externa, pero advirtió que es necesa rio dis­
cutir ciertos casos en los que ni siquiera esa reba ja determi ­
na r :>. una tasa que co rresponda equi tativamen te a la situación . 
L uego subrayó que la fu ente p rincipal de dificul tades radica 
en la política ele com ercio agrícola (5) que pa rece dispuesta 
a a nlical' lH CEE a la ln z de las recom enda ciones de su Co­
misión Ejecutiva. E s tas fu eron sus palabras : 

"Hay una sombra en el cuadTo . . . Se t rata de los p ro­
blemas derivados de las res tri cciones a las importaciones que 
se a plica rá n a l comercio d e p roductos agrícolas. Aw1que po­
damc;s resolver las dificul tades surgidas en otros aspectos, no 
podremos alca nza r un resulta rlo genera l sa tisfactorio a menos 
que a l m ismo t iPmpo demos solución acord e con los princip ios 
del GATT a los p roblemas relacionados con la agricultu ra. 

(4 ) " U.S. Slresses Jm po rl nncc of GATT Negocia lions W ilh EEC". 
discurso de Clarence B . Randall en IH ses ión inaugural de la Coníe!·encia 
Arancelad a. Fo.-eign Com merce \·Veddy . 19 de septiembre 1960. 

(5) C omo serl nlnba el 15 de nbril el " \Vull S treet Journ:tl ''. los curo ­
peÓs pueden replica r q ue c:-; tñn p rennrn. ndu un proi; rama pro tecc:onista 
1,gdcola muy semeja11l c -a l que ha apli <:udo v aplica E .U .. no o h-; b ntc J a ~ 
pro.testa s de mucha.;: nac ion~s . · · 
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D ebo confesar que EE. UU. abriga serias inquietudes a es tE 
respecto. P arécem e difíci l que se pueda llegar a un acuerde 
mutuo, mientras las futuras n ormas en este importante y 
vas to sector del com ercio se ha llen envuelta s en la incertidum­
bre. M e refie ro a la p roposición hech a por la Comisión de la 
CEE respecto a de recho5 de importación va ria bles sobre mu­
chos productos agrícolas importantes. E stamos persuadidos de 
que, a m enos que se ofrezca una m ayor oportunidad pa ra est e 
comerc10 qu e la que brindan las proposiciones de la Comis ión, 
el sistema operará en serio detrimento de los intereses de 
EE. UU., de otros t erceros países y de la propia CEE. Todo 
cuanto contribuya a 3. isla r indebidamente a l m ercado de la 
Comunidad de la competencia de los precios mundia les, n o se 
halla en armonía con nuestro obje tivo común en el GATT de 
expandir el com ercio internaciona l. " 

I nsis tiendo en la grave situación que puede crea r el sis ­
tema de impuestos varia bles, Randall añadió: " N ecesitamos 
con urgencia que la CEE formul e proposicione ' que abran un 
cauce a decuado pa ra resolver es te desconcer tante problema". 
Luego puntua lizó así su pensamiento : 

"Si la CEE a isla ra su agricultura de la competencia in ­
ternacional y no la hiciese t ema de n egociación , se provocaría 
una reacción desfavorable que podría extenderse más a llá de 
los linderos de la Comunidad . .. Lo que está en juego es to::lo 

1 

el concepto de la polí tica comercial libera l. T odo3 ]0 3 pa íses 
que se esfuer zan por ma ntener el punto de vista libera l se 
encontrarán en una posición difícil, tanto respecto a los pro ­
ductos agrícolas como a los industria les, s i la polít ica comeri( 
cial de la CEE excl uye la competencia en la esfera agrícola . ., 1 

La preocupación de EE. UU. por la política comercial 
agrícola de la Comunidad Económica Europea -todavía en 
fase d e estudio en buena m edida- se había m a nifes tado ya a 
principios de año. En abril la prensa fina nciera norteam eri­
cana publica ba (6) ex tractos de un "m emorándum confiden­
cial" preparado por los servicios d el D epartam en to de Agri-· 
cultura, en el que se señalaba que la orientación que la CEE 
parecía tomar en dicha m ateria podría r educir las impor­
ta ciones agrícolas del á rea procedentes d e EE. UU. y d e 
otros pa íses a bastecedores a un "capítulo residua l" . En la 
) rimera decena de septiembre, los mismos órganos indicaban 
que el S ecretario norteamericano de Agricultura h a bía fraca ­
sado, a l parecer , en su tenta tiva de convencr, r a la<> a utori­
dades de la CEE para que retrasa ra n sus pl a nes en la esfera 
del comercio agrícola . Las informaciones insistían en el caso 
del trigo, producto para el cual los nuevos d erech os d e impor­
tación en la zona de la CEE ent ra rán en vigo r en julio de 
1962. Conforme a los lineamientos del pla n d e la Comw1idad , 
el aran cel común externo para los p roductos de l campo es­
ta rá en vigor pl enam ente en 1967. La prensa de EE. UU. ha 1 
anunciado reciEn t2m ente que esb pa ís no h a logrado la sus­
tancial reducción del futuro a rancel común exte rno de la CE E 
que solicitaba pa ra el ta baco. añadiendo que lo que se ventila 
e:; un m ercado de cerca de Dls. 100 m illon es anuales. El caso 
de este producto, entre muchísimos o tros será discutido tam­
bién en la presente Conferencia Ara ncela'ria . 

El pun to de vis ta de la Comunidad E conómica Europea 
en relación con el problem a de ~u aran cel común externo 
puede resum í rse en pocas pa labras . tomadas de la interven ­
ción de su rep resentante en la sesión inaugural ele la Confe­
rencia Ara n cela ria. La CEE no es tá di spues ta a h ac 0 r concP­
siones en su futuro a ra ncel común ex terno má s 3ll á de la 
provis ional reduc::ión del 20% ya ofrecida. Ad emás. la r eba ja 
está condi ciona da a la obtención de u n tra to r ecíproco por 
pa rte de l o~ te rceros pa íses. Al igual que otras nacion es o 
grupos de naciones, Ja CEE parece estima r que deb2 recibir 
más de lo q 1;1e dé. 

EJ. proyecta do a rancel común ex te rno de la CE E im plica 
Ju eleva ción de muchas tarifas a ctua les , sobre todo d e Ale­
ma nia , B élgica y H ola nda, pero también la reba ja d i::· nume­
rosas otras. La tesis de la Comunidad es qu e las dismÍlmcio­
nea exceden a Jas a lzas y que, por consiguiente. los Seis " n o 
deben " na da a los otros miembros del GATT. Al establ ecer 
su a ra ncei común externo, los paíse3 de la CEE t ienen que 
hacer concesiones que compensen la cancelación de acuerdos 
previos. o sea de reba jas d e ta rifas "consolid adas" resultan tes 
de a n teri ores negocia :: ion es. La cues ti ón que se pla ntea es si 1 

(6 ) "Socre t Federa l Papt.1 r :-:;uy!i E urope May Ba r Y ankce Funn Pru.­
rl ucl,", Th e Wnl/ ,<; • ... eel .Jo11rnn l . 15 abril 1960. 
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~E. UU. y otros terceros, que " pagaron" por estas "conso­
idaciones" pa:me'.as, t endrán éxito a l solicitar nuevas conce­
iones a cambio , en forma·_ de reducciones del nuevo arancel 
:omún externo. Dada la posición de principio adoptada por 
a CEE no es de extrañar que su representante haya admitido 
¡ue este problema puede provocar varias " crisis" en las ac­
uales n egcciacione:o . Aunque oficialmente no ha sido anun­
:iado aún , se cn:e que las autoridades de la CEE están dis­
)Uestas a ofrecer Ja "consolidación" de parte del nuevo arancel 
:omún ex terno. Una noticia que refleja el parectr del sector 
:omercial suizo, (7) señala que este método de compensación 
·esulta inaceptable para muchos terceros países, Suiza entre 
?llos. Esta nación n egoció en el pasado con Alemania redu c­
:iones arancela rias vitales para su comercio. En virtud del 
Jrincipio del GATI', las mismas fu eron extendidas a todas 
as otras parles contratantes, pero el comercio suizo-germano 
'ue el más favJrt:cido por ellas. Ahora , en aplicación del aran . 
~el común externo, Alemania tiene que elevar alguno3 de esos 
:lerechos aduaneros. Los suizos piden compensaciones en fo r ­
ma de mayores reducciones deL arancel común en éstos y 
Jtros artículos, anunciando que de no obtenerlas retira rán su 
~ontrapartida en sus tratos con Alemania, es decir, subirán 
ms propias taáfas. Este ejemplo se puede multiplicar. Ale­
gan también los terceros países que en el caso de naciones 
::¡ue venden una pequeña variedad de productos, si alguno de 
§stos es afectado desfavorablemente por el arancel común de 
la CEE de poco les servirá la "compensación general" que 
Jfrece la Comunidad Económica Europea. En estas con::licio­
nes es natural que el representante de Canadá apoyara en su 
"iscurso inaugural Ja posición del delegado norteamericano, 
mientras el portavoz de la Asociación Europea ele Libre Co­
mercio reafirmaba que el propósito de ésta , en relación con 
la Comunidad Económica Europea, es llegar a un sistema 
comercial europeo, y no m eramente, a una compensación. 

Es menester puntualizar que las facultades negociadoras 
de la delegación norteamericana -reducciones de hasta 20'3 
sobre pro::luctos específicos en un período de cuatro años­
están estrictamente limitadas. Las autoridades de EE. UU. 
nabrán de proceder con gran cautela y el procedimiento lla­
mado de "puntos de peligro" puede limitar severamente su 
libertad de acción en lo que se refiere a diversas mercancías 
qe índole delicada. Estas -textiles de lana, productos quími­
cos y farmacéuticos , e tc.-, son a lgunas de las que tienen 
mayor interés para los exportadores europeos. E ste factor res­
trictivo del alcance de las negociaciones por parte de EE. UU. 
debe ser tenido en cuenta. En las cuatro conferencias arance ­
larias anteriores los negociadores nor teamericanos estuvieron 
facultados para comprometer a su país en reducciones aran­
celarias de hasta el 503 ele los derechos aduaneros vigentes. 

La estructura del M ercado Común Europeo inquieta so­
bremanera también a muchas naciones subdesarrolladas o en 
proceso de desarrollo de Asia, América Latina y Africa, sobre 
todo por el régimen preferencial que el Tratado de Roma 
acuerda a los países y territorios de ultramar dependientes 
de los S eis, con producciones que compiten o pueden competir 
fuertemente en el futuro con las de ellas. El temor de los 
pa íses latinoamericanos ha tenido expresión concreta en la 
OEA, en estudios y documentos de su Secretaría General , así 
como en resoluciones adoptadas en reuniones y conferencia3. 
Un informe de la Organización de Estados Americanos sobre 
las repercusiones de la Comunidad Económica Europea en 
las economías latinoamericanas, publicado este año, llegaba, 
enfre otras, a estas conclusiones: 

"Si bien parece improbable que la CEE rescinda o modi­
fique todas aquellas estipulaciones del Tratado de Roma que 
directa o indirectamente discriminan las exportaciones latino ­
americanas, o que las perjudican en una u otra manera, de ­
b2ría. ser posible obtener una considerable atenuación de las 
mi smas poi' medio de negociaciones ... A la luz de estos he­
chos, Cli esencial que los paíse.;; de América Latina coordinen 
su. política al negociar con los países de la CEE . . . S ería es­
peciahnente útil que consulta ran con EE. UU., ya que csb 
país, al igual que América Latina, está muy interesado ·:m que 
1;e mantengan al mínimo nivel las barreras de la CEE a las 
importaciones de materias primas y productos manufactura­
do:; procedente3 del exterior . .. " 

E s indudable que en la Conferencia Arancelaria los países 
la tinoam ericanos plm1tearán sus reclamaciones en relación con 

(71 Fuente ya citada. 
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el futuro arancel común e.li:terno de Ja CEE. Ocho son los que 
figuran como pa rtes ccntrátantes en el GATI' : Brasil, Cuba, 
Chile, Haití, Nicaragua , P erú, República Dominicana y Uru­
guay. Argentina acaba de pedir su ingreso como míembro con 
plenitud de derechos. A título ele observadores participaron en 
el décim03exto período de sesiones Costa Rica , Ecuador, Gua ­
temala, México, El Salvador y Venezuela. 

LAS ASPIRACIONES DE LOS 
PAISES SUBDESARROLLADOS 

Para terminar examinaremos somei'amente Jos probl1mias 
y las aspiraciones que los países productores de materias pri­
mas, subdesarrollados y en proceso de desarrollo, llevan a Ja 
actual Conferencia Arancelaria . En el trato dado en el co­
mercio inte.rnacional a. los productos agrícolas y a limenticios 
se encuentra un problema de carácter estructural. En general, 
la liberalización del intercambio comercial y la reducción de 
las barreras no se ha extirn rlido al ámbito de dichos artículos, 
que han tropezado no sólo con altos derechos aduaneros, sino 
también con cuotas, subsidios, sistemas de precios mínimos, 
sin mencionar la constante amenaza de inundación del mer­
cado mundial por enormes excedentes acumulados. Muchos 
de esos control es pudieron tener su justificación por dificul­
tades de balanza de pagos. Desaparecida la causa en la mayor 
parte de los centros industriales, las zonas de exportación 
agrícola han llegado al punto en que no pueden aceptar una 
negociación uni.lateral en la 'lUe la liberalización comerc;al se 
circunscribe a l sector industrial , en tanto que continúa rígi­
damente restringido el acceso ele los productos agrícolas y ali­
menticios a los mercados mundiales. 

Lo anterior explica la insistencia de estos países, que em­
pieza a recibir un comienzo de satisfacción, en obtener que 
las normas de negociación del GA TI' se amplíen de modo que 
pueda negociarse también sobre barreras no arancelarias. · En 
principio así se hará en la actual Conferencia Arancelaria, 
pero con la reserva de que ningún país tiene Ja obligación de 
negociar sobre un producto dacio ni respecto a una medida 
proteccionista determinada. Las naciones comerciales impor­
tantes han anticipado que no pueden aceptar· ningún compro­
miso de esta clase. 

Las demandas de este amplio grupo de países en Ja Con­
ferencia Arancelaria pueden reswnirse en los cuatro puntos 
siguientes: 

1) Los que empiezan a s urgir como productores de in~~­
facturas tratará n de obtener la seguridad de que sus bienes 
¡;o::arán ele razonubles condiciones de entrada en los mercados 
mundiales. 

2) Los progresos de l,as negociaciones sobre el sector agrí. 
cola serán observados atentamente, pues estos países siguen 
dependiendo en gran m edida de sus exportaciones agrícolas. 

3) D esearán negociar para atenuar las estipulaciones del 
Tratado de Roma que les son desfavorables porque conceden 
ventajas preferenciales a los territorios ultramarinos de los 
Seis. N ecesitan conservar el acceso al rico y creciente m ercado 
europeo. 

4) Además tratará n de obtener alguna modificación de la 
política tradicional de los centros industriales, consistente en 
garantizar entrada libre o poco gravada a los produ.ctos pri­
marios, mientras m ::!ntienen a lta protección sobre los mate­
riales sE!mielaborados. También plantearán el caso de los gra­
vosos impuestos internos que pesan en varios países sobr? el 
consumo de bebidas tropicales, como el café y el té. 

* * * 
En suma puede decirse que la de por sí compleja trama 

del comercio mundial se ha hecho más intrincada aún como 
resultado de las tendencias observadas últimamente en diver ­
sas regiones y que la presente Conferencia Arancelaria afronta 
una tarea casi tan difíci l y delicada como Ja qu e ocupó a los 
miembros fundadores del GATI' en el período 1947-48. Las 
dificultades se acrecientan por el hecho de que la fase de ex­
pansión de las tra nsacciones internacionales •muestra síntomas 
de agotamiento y amenaza dar paso a una nueva eta pa de 
contracción, COil sus graves repercusiones de toda índole. 
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